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El tráfico del terror a través de Tayikistán

Luke Falkenburg

Desde que el Movimiento Islámico de 
Uzbekistán (IMU, por sus siglas en inglés) 
fue fundado en 1998, la organización 

ha evolucionado y seguirá operando a pesar de 
los significativos daños infligidos al mismo por 
la Operación Enduring Freedom y su posterior 
reubicación a las áreas tribales bajo administración 
federal de Paquistán.1

Los argumentos sobre el estado actual del IMU 
y su supuesta migración norte en Asia Central y 
el norte de Afganistán persisten.2 En ocasiones, 
descuidado, es el papel clave que desempeña y 
seguirá desempeñando el comercio de opio en 
la formulación de la estrategia del IMU. El opio 
trae enormes ingresos a los militantes para el 
sostenimiento de sus operaciones.3

En 2012, la Oficina contra la droga y el delito 
de las Naciones Unidas (UNODC, por sus siglas 
en inglés) informó que Afganistán, parte de la 
“Media Luna Dorada” era testigo de un aumento 
en la producción de opio.4 Este aumento será 
beneficioso para el IMU a medida que participa, 
cada vez más, en facilitar el narcotráfico, donde 
ya están estratégicamente ubicados, lo que ayuda 
a financiar y expandir las operaciones de su 
organización.5

¿Cuál es el riesgo involucrado en el narco-
tráfico en Asia Central? ¿Es este peligro más 
evidente en algunos estados que en otros? ¿Cómo 
el narcotráfico sustentará financieramente las 
operaciones? A pesar de la falta de informa-
ción sobre esta industria clandestina, cómo se 
relaciona con cualquiera ramificación futura 
resultante de las operaciones del IMU, necesita 
análisis.

El comercio de opio es capaz de aumentar las 
capacidades del IMU mientras sostiene la orga-
nización y prolonga su existencia, contribuye a 
la inestabilidad permanente de la región y puede 
manifestarse en Tayikistán.

El panorama de la evolución del opio
Desde 2012, Afganistán sigue siendo respon-

sable por 63 por ciento del mercado global de 
opio y la producción no muestra indicios de 
disminuir.6 Si bien la producción de opio poten-
cial disminuyó en 2010 a 3.600 toneladas como 
consecuencia de la pérdida de la cosecha, hizo 
una reaparición en 2011 con 5.800 toneladas.7 
Las cifras para el 2011 permanecieron más bajas 
que en cualquier punto entre 2006-2009 pero 
sustancialmente fueron superiores a los prome-
dios entre los años 1997-2005.8 Esto demuestra 
que Afganistán no muestra señales de disminuir 
su producción de opio.

¿Qué significa para Asia Central? Históricamente 
hablando, la región ha sido una de las varias rutas 
de narcotráfico de Afganistán hacia los mercados 
europeos y rusos. En 2009, aproximadamente 90 
toneladas de heroína fueron transferidas solo a 
través de Asia Central.9

En la actualidad, una cuarta parte de la 
producción anual de Afganistán está siendo 
contrabandeada a través de Asia Central.10 Sin 
embargo, las enérgicas medidas a lo largo de la 
frontera paquistaní, por medio de los ataques 
con drones y de las operaciones militares paquis-
tanís, pueden obligar a que se originen rutas 
alternativas hacia el norte, lo cual aumentará la 
dependencia de las facciones tipo IMU y regresar 
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el flujo de opio a través de Asia Central a los 
niveles anteriores.11 Además, las carreteras a 
través de Irán se tornan problemáticas para los 
narcotraficantes. En 2010, Irán decomisó 27 
toneladas o 33 por ciento de las incautaciones 
de heroína mundial.12 El opio incautado en 
tránsito a través de Irán disminuyó a 401 tone-
ladas en 2010 de 580 toneladas en 2009, que 
en ese momento representaba 89 por ciento de 
las incautaciones de opio mundial.13 Tayikistán 
representó 0,02 por ciento de las incautaciones 
de opio mundial, Uzbekistán 0,01 por ciento y 
Kirguistán 0,06 por ciento y, en 2010, el único 
estado de Asia Central en reportar una disminu-
ción en el narcotráfico de heroína por su frontera 
fue Uzbekistán.14

Estas cifras demuestran que los regímenes de 
Asia Central están haciendo menos que otros 
gobiernos regionales para combatir el narcotráfico 
debido la corrupción (muchos están ellos mismos 

involucrados en el narcotráfico) por lo que se 
espera que el foco este en las rutas a través de 
Asia Central.

Los militantes islamistas, tales como el IMU 
seguirán financiando sus operaciones a través del 
mercado de opio, a pesar del hecho de que desde 
la OEF, la participación significativa del IMU en 
el contrabando de droga ha reducido en gran 
medida. Antes de la OEF, según la Dirección de 
Inteligencia Criminal de la Interpol, 60 por ciento 
de la heroína afgana en el año 2000 fue traficada a 
través de Asia Central.15 Según las autoridades de 
Kirguistán, 70 por ciento de esta heroína de Asia 
Central fue trasladada por el IMU.16

En la actualidad, parcialmente como resultado 
del desplazamiento del IMU a Asia Central post-
11-S, gran parte de la operación de narcotráfico 
ha sido controlada por políticos corruptos y 
las milicias del lugar. Esto es más evidente en 
Tayikistán, donde la influencia directa del IMU 

Tropas guardafronteras rusos patrullan la frontera Tayika-Afgana cerca de Kulyab, Tayikistán, 12 de julio de 2003. La campaña antiterrorista encabe-
zada por Estados Unidos en territorio cerca de la vecina Afganistán después de los ataques del 11-S causó una breve pausa en el tráfico de drogas 
a través de esta nación de Asia Central. Sin embargo, el tráfico en esta ruta clave para las drogas afganas alcanza nuevos altos niveles.

(P
re

ns
a 

A
so

ci
ad

a,
 fo

to
 d

e 
Pa

ve
l P

av
lo

v)



50 Julio-Agosto 2013 • Military Review

en el contrabando, históricamente, ha sido y 
probablemente seguirá siendo el lugar de su 
resurgimiento.17 Tayikistán es ideal porque el 
IMU históricamente ha operado desde lugares 
tales como Tavildar. El presidente Rahmano 
de Tayikistán era demasiado débil y no estaba 
dispuesto a hacer cumplir el estado de derecho en 
las regiones periféricas de Duchanbé, la capital, 
particularmente en las regiones semi autónomas. 
Sin embargo, se hicieron intentos para consolidar 
su poder en el distrito Rasht de 2010 a 2011.18 
Además, se han llevado a cabo operaciones en 
la región autónoma de Gorno-Badakhshan en 
2012. El gobierno logró cierto grado de éxito en 
ambas áreas.19

Afganistán (Tayikistán comprende aproximada-
mente de 20 a 25 por ciento del país) está ubicada 
al sur de la frontera con Tayikistán, lo que crea 
fuertes lazos de parentesco que trascienden la 
lealtad a Duchanbé para los habitantes del lugar.20 

El gobierno débil junto con el hecho de que la 
frontera afgana-tayika recorre 1.200 kilómetros, 
hace improbable cualquier vigilancia.21

La corrupción y la participación del gobierno 
en el narcotráfico tienen raíces profundas. En 
Tayikistán, parte de esta participación se puede 
rastrear al acuerdo de paz negociado por la ONU, 
la UTO y el gobierno en Duchanbé .22 Cuando 
Duchanbé acordó terminar la guerra civil del país 
(1992-1997), creó un gobierno en donde el poder 
es compartido y ofreció amnistía general a los 
participantes de la guerra.23

Sin embargo, este acuerdo no integró exitosa-
mente a todas las ex milicias en el ejército central, 
lo cual permitió que los ex comandantes de la mili-
cia retuvieran el control político de sus respectivas 
regiones y débil gobernanza.24 Este hecho no fue 
pasado por alto por los militantes que financiaban 
sus operaciones a través del narcotráfico. Mientras 
que las ganancias claramente son maximizadas 

Soldados del Ejército Nacional Afgano (ANA, por sus siglas en inglés) y los infantes de marina de Estados Unidos con el 6º Regimientos de la 
Infantería de Marina, 5º Equipo de Combate Regimental, conversan con los residentes del lugar durante una misión de patrullaje en Sarakala, 
provincia de Helmand, Afganistán, 9 de marzo de 2012. El ANA y los Marines instaron a la población del lugar a evitar las actividades de 
producción de drogas.
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si menos envíos son confiscados, un arreglo ha 
creado un sistema donde ciertos políticos siguen 
siendo un poco más que caudillos que dirigen sus 
propios ejércitos privados y difícilmente rinden 
cuentas al gobierno en Dushanbe.25

La mayoría de los pocos políticos caudillos res-
tantes que se financiaron ellos mismos por medio 
del comercio de la droga durante la guerra, previa-
mente colaboraron con los militantes islamistas y 
han tenido pocos incentivos para suspender sus 
rentables prácticas a pesar de que la guerra ha 
cesado. Las operaciones anteriormente menciona-
das contra el caudillo regional Tolib Ayombekov, 
en la región autónoma de Gorno-Badakhshan en 
2012, pudieron ser más por el control de droga 
que por la estabilidad de Tayikistán.26

Las rutas actuales y el rol que juega Tayikistán
La mayoría de los cargamentos de droga que 

entran a Asia Central se ven obligados a seguir las 
rutas de carreteras principales, ya que la región 
es demasiado montañosa para permitir rutas 
alternativas. Según lo expresado por Matthew 
Stein y Charles Bartles de la Oficina de Estudios 
militares extranjeros del Ejercito de EUA al autor 
de este articulo, la única excepción es cuando los 
contrabandistas ocasionalmente atraviesan las 
fronteras, tales como de Tayikistán a Kirguistán.27 
El rio Panj, el cual se extiende a lo largo de gran 
parte de la frontera Afgana-Tayika, hace más difícil 
atravesar la frontera y tiende a canalizar los envíos. 
La mayoría de los envíos en Asia Central even-
tualmente llegan a Osh, donde luego se envían a 
los mercados de Rusia y Europa. En Osh, las redes 
delictivas organizadas administran la mayor parte 
de la distribución.28 Estos elementos delictivos 
están organizados en torno a los lazos de paren-
tesco y son muy capaces de comprar a los políticos 
que podrían interferir con el narcotráfico. Por 
ejemplo, la UNODC calcula que las autoridades 
no detienen más que 5 por ciento de un mínimo de 
20.000 kilogramos de narcóticos que anualmente 
pasan a través de Kirguistán, principalmente a 
través de Osh.29

En Uzbekistán, los funcionarios corruptos 
dirigen las operaciones de narcotráfico y cualquier 

participación del IMU sería inmediatamente aplas-
tada. Debido al alto estado de control impuesto 
por el régimen del presidente Karimov, Uzbekistán 
no es una ruta preferida para los contrabandis-
tas y mueve menos opio afgano que su vecino 
Tayikistán.30 El IMU es capaz de manifestarse en 
la escena de la droga de Tayikistán.

En 1990, el opio que entraba a Khorog, 
Tayikistán, proveniente de Afganistán era enviado 
a Osh por la M41, o la “carretera Pamir”, ya que 
era una de los únicos sistemas de carreteras que 
atraviesa el país.31 Según un representante de 
una organización internacional que habló con 
este autor, esto llevó a que la carretera Pamir se 
convirtiera en “la ruta más traficada del mundo”.32 
La inversión continua en Tayikistán ha creado 
caminos adicionales que permiten rutas alternati-
vas. La construcción de puentes relacionados cerró 
la brecha que había entre Tayikistán y Afganistán 
desde el río Panj. Esto solo ha aumentado el flujo 
de contrabando a través de Tayikistán y la capaci-
dad del IMU de insertarse en el mercado.

Según Stein y Bartles, Tayikistán es como el 
“Salvaje Oeste” con poco o ningún control del 
estado y donde el IMU encontrará conductivo 
para avanzar en el comercio en estas regiones 
montañosas.33 El Dr. Svante Cornell reconoce la 
importancia de estas rutas y enclaves que hace 
posible la geografía, tal como Chorku en Isfara 
distrito de Tayikistán, “el estado donde geográfi-
camente se encuentran ubicados, ni el estado que 
legalmente lo administra, son capaces de ejercer 
una fuerte autoridad gubernamental”.34 Aquí la 
heroína se almacena antes de ser transportada 
como se hacía antes en Jirgatal y Tavildara.35

El rol que juegan los militantes
A pesar de la marginación de los militantes isla-

mistas en las operaciones de narcotráfico, el hecho 
de que está volviendo a la región a lo largo de la 
previamente establecida ruta de drogas, sugiere 
que su participación sigue siendo pertinente. 
Puede llegar a ser mayor a medida que aumenta 
su presencia regional.36 En la investigación de 
Gretchen Peter se señaló que el narcotráfico ya 
incluye la seguridad de los envíos de heroína 
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mientras se transportan fuera de Afganistán.37 
Solo los talibanes obtienen US $250 millones al 
año en servicios de protección, así que queda 
claro que los servicios de protección del IMU 
representan para la organización considerables 
ingresos.38

La práctica actual en la región de Afganistán-
Paquistán coloca un Zakat de 2,5 por ciento en 
protección para los narcotraficantes.39

Se espera un impuesto de 10 por ciento por parte 
de los agricultores.40 Esta información proviene 
de la UNODC.41 El sistema hawala, que mueve 
miles de millones de dólares anuales, hace difícil 
determinar las ganancias exactas obtenidas.42 En 
vista de que el sistema está basado en la confianza 
personal, evita transferencias y opera de forma 
clandestina.43

Antes de 2001, además de las ganancias 
provenientes del opio, el IMU pudo depender 
de los talibanes para que proporcionaran a 
la organización refugio y al-Qaeda, las armas, 
municiones, capital y admisión a las instalaciones 
de entrenamiento.44

Actualmente, esta ausencia de patrocinio ha 
llevado a una mayor dependencia del narcotráfico 
para financiar la organización y, el IMU, sin duda, 
participa en las operaciones de extorsión. Ahmed 
Rashid sostiene que el IMU se mantiene activo en el 
comercio de opio porque, después de haber residido 
en Paquistán durante más de una década, tiene 
que encontrar fuentes independientes de fondos y 
financiamiento.45 Por otra parte, el IMU es la única 
organización con contactos por toda la lucha afgana, 
desde Paquistán hasta Asia Central. No se debe 
subestimar su capacidad de desplazarse libremente 
a través de Afganistán y Tayikistán, a diferencia de 
otros grupos que operan en la región.46

La salida programada de la Fuerza Internacional 
de Asistencia en Materia de Seguridad (ISAF, por 
sus siglas en inglés) es motivo de preocupación 
porque puede llevar a que el narcotráfico del IMU 
regrese a los niveles previos a la OEF. Actualmente, 
Afganistán es responsable del 63 por ciento de la 
producción de opio.47 Esto ha disminuido de 74 
por ciento en 2009 (UNODC, 2009).48 En 2009 
los niveles disminuyeron de 87 por ciento en 2005 

(UNODC, 2005).49 Sin embargo, con el repliegue 
de la ISAF estas cifras pueden aumentar con la 
mencionada dependencia del desarrollo de rutas 
a través de Asia Central. La reducida asistencia y 
las inversiones directas del extranjero que entrarán 
a Afganistán en los años por venir, ayudarán a 
fomentar el resurgimiento y dependencia en la 
producción de opio para proporcionar el sustento 
básico a la población. El no presentar alternativas 
y opciones competitivas llevará los niveles de 
producción de regreso a los militantes, lo que 
alterará los intereses de seguridad regional en 
Asia Central.

Si bien, los funcionarios corruptos han tomado 
el control de gran parte del comercio, la ganancia 
potencial permanece lo suficientemente alta 
que el IMU activamente puede participar en las 
operaciones regionales sin pisar los pies de otros. 
Un analista estadounidense de Asia Central que 
trabaja en Tayikistán lo resumió cuando definió 
el comercio de droga “como un modelo para la 
cooperación inter étnica”.50 El punto de que los 
islamistas probablemente encontrarán poca resis-
tencia si restablecen el narcotráfico de Tayikistán, 
especialmente, si el gobierno del presidente de 
Tayikistán, Rahmano prueba ser incapaz de ejercer 
una influencia sostenida más allá de Duchanbé, 
tiene poco incentivo para atacar el narcotráfico 
y probablemente participe en la transferencia de 
opio.

Solo el comercio de opio aumentó 30 por ciento 
el PIB de Tayikistán.51 Los gobiernos regionales 
dirigidos por ex caudillos corruptos no quieren 
ver el comercio de droga desaparecer porque 
las ganancias que obtienen sobrepasan lo que 
cualquier negocio legal proveería. Según lo que 
dijo el analista estadounidense a este autor, no 
hay “ningún incentivo para esta gente [gobier-
nos de Asia Central] sin exagerar, adquieren un 
estatus de VIP (persona muy importante), [que] 
es comprensible cuando se les ve luchando para 
obtener fondos para arte, cultura, educación y, 
luego, inmediatamente lo obtienen por medio de 
las drogas”.52 Por ejemplo, en 2007, Estados Unidos 
dio US$ 45,2 millones en ayuda a Tayikistán, de los 
cuales US$ 20,34 millones fueron a los servicios 
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de seguridad (para combatir la droga y el terro-
rismo).53 Según lo claramente representado, las 
ganancias provenientes de la droga sobrepasan las 
ganancias generadas por medio de negocios legales 
y ayuda extranjera. Esto provee poco incentivo 
para que el gobierno elimine una práctica que 
ha demostrado ser la industria económica más 
beneficiosa en el país.

De acuerdo con la sección de Asia Central 
de la UNODC, la ganancia anual en Tayikistán 
proveniente de la reexportación de heroína apro-
ximadamente es de US$ 2,2 billones y US$1,8 
billón de esa cifra es ganancia neta.54 Si bien los 
cálculos colocaron el valor del mercado en US$ 1,4 
billones para 2009, resulta dudoso que esta cifra 
disminuya drásticamente siempre que continúe 
la demanda.55 Solo Rusia anualmente consume 
de 50 a 90 toneladas de heroína; Europa de 60 a 
80 toneladas.56 (Solo 7 por ciento de la heroína 

consumida en EUA proviene de Afganistán).57 
El punto es que hay muchísimo dinero en el 
narcotráfico, poco incentivo para detenerlo y la 
probabilidad de guerras por poder emergentes que 
no resulta plausible, ya que sería demasiado dis-
ruptiva para el negocio. El escenario más probable 
sería aumentar las iniciativas coordinadas entre 
hábiles funcionarios gubernamentales corruptos 
y militantes que operan en Tayikistán.

Sin embargo, hasta los fondos chinos, iraníes 
y estadounidenses dirigidos hacia el desarrollo 
económico, tal como caminos y otras estructuras 
esenciales, a menudo, facilitan el narcotráfico. 
Por ejemplo, el puente Panj, construido en 2007 
con US $33 millones en ayuda estadounidense, 
fue creado para fomentar el comercio y conectar 
a Tayikistán con Afganistan.58 Si bien, el puente 
está siendo usado para aumentar el comercio, el 
comercio del opio prospera.59

Integrantes de las Fuerzas Armadas de Estados Unidos usan una grúa horquilla para descargar toldas de un C-17 Globemaster en una pista 
cerca de Kulob, Tayikistán, como parte de una misión para proporcionar albergue a los ciudadanos desplazados debido a las recientes inunda-
ciones. Los soldados del Tercer Ejército, en cooperación con el 21o Escuadrón de Transporte Aéreo de la Base de la Fuerza Aérea Travis, estado 
de California, entregaron tiendas con un valor de más de US $250.000 como parte de una llamada de asistencia internacional por el gobierno 
de Tayikistán, Kulob, Tayikistán, 15 de mayo de 2010.
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Estas inversiones, a menudo, tienen efectos 
adversos al facilitar el fácil transporte, aumentar las 
ganancias y fomentar la transportación de grandes 
envíos de heroína a Osh, donde entonces se distri-
buye a sus mercados europeos y rusos. En el caso 
de Panj, los militantes en Kunduz evidentemente 
se aprovechan de estos desarrollos para financiar 
sus operaciones.

¿Qué se está haciendo?
Aún con aproximadamente 6.000 tropas rusas 

asignadas en Tayikistán, poco se ha hecho para 
combatir el narcotráfico porque el gobierno 
sigue incapaz y se rehúsa a tratar el asunto.60 Los 
ex líderes de la milicia integrados al gobierno 
activamente participan en el narcotráfico. La 
corrupción a nivel micro no trata el problema, A 
menudo, la corrupción se da porque el personal 
de seguridad está mal pagado, sin el personal ni 
equipo necesario para lidiar con el narcotráfico, 
lo que los hace susceptibles al soborno. Además, 
los incentivos para activamente participar en el 

comercio aumentan cuando los salarios de los 
funcionarios gubernamentales, soldados y policías 
pueden ser tan bajos como de US$ 10.00 a 30.00 
por mes.61 A menudo, la corrupción comienza 
cuando las personas aceptan un trabajo. Muchos 
puestos se obtienen por medio de pagos o sobor-
nos y, después, las personas pueden continuar 
dando una parte de sus ingresos a sus superiores 
luego de usar su nueva autoridad en la extorsión 
de la droga.62 Frecuentemente, estos funcionarios 
no solo permiten que los contrabandistas operen 
sino que ellos mismos activamente participen en 
el contrabando. Un policía Tayikistán alegó lo 
siguiente:

Casi todos los policías y patrullas de los 
distritos fronterizos están involucrados en 
el contrabando de drogas. Algunos de ellos 
entran drogas a Tayikistán; otros entregan las 
drogas provenientes de los distritos fronte-
rizos de otras partes del país; otros todavía 
abren la frontera a los contrabandistas y le 
provén información esencial. En otras partes 

Un infante de la Marina de EUA, Cabo Cameron Collier, 3er Batallón, 3er Regimiento de la Marina, barre un callejón con un detector de minas 
durante una patrulla de seguridad, Banadar, provincia de Helmand, Afganistán, 6 de febrero de 2012.
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de Tayikistán el porcentaje de funcionarios 
corruptos es más bajo. En mi opinión, 8 fun-
cionarios de 10 son corruptos en Dushanbé.63
Esta evaluación fue reforzada cuando, en 2005, los 

funcionarios de mayor antigüedad del Comité de 
Protección de Estado Frontera fue detenido debido 
a sus actividades de tráfico de opio.64 El señalar a los 
funcionarios corruptos puede ser tan sencillo como 
determinar qué funcionarios viven moderadamente 
y cuáles ostentosamente.65 Sin embargo, en vista de 
que el estado de derecho es prácticamente inexis-
tente, poco se ha hecho al respecto.

La gran mayoría de las iniciativas que actual-
mente se han centrado en detener el flujo de droga 
intentan llevarlo a cabo en la frontera pero no 
tratan el asunto después de que la misma entra 
en Tayikistán. Sin embargo, el gobierno ha hecho 
intentos para coordinar mejor las iniciativas para 
acabar con el comercio de drogas. Por ejemplo, en 
2000, Tayikistán junto con la UNODC establecie-
ron la Agencia de Control de Droga (DCA, por 
sus siglas en inglés). Sin embargo, la organización 
cuenta con 400 integrantes, el cual es un número 
inadecuado para atacar eficazmente el comercio de 
la droga y los funcionarios corruptos que facilitan 
su éxito.66 Se ha alegado que en lugar de eliminar el 
trafico de opio, la DCA ha intentado controlarlo.67

Sin embargo, la existencia de participación de 
alto nivel despierta dudas de que Tayikistán hará 
serios intentos para tratar el asunto, militantes o 
no. Por ejemplo, el embajador de Tayikistán fue 
arrestado dos veces por transferencia de drogas 
y durante el último incidente, se le encontró en 
posesión de US $1 millón y 62 kilogramos de 
heroína.68 Sin embargo, los casos de alto perfil 
son escasos y cuando suceden, a menudo, resultan 
en apalancamiento político.69

Por lo regular, cuando se llevan a cabo arres-
tos, están centrados en los mensajeros de bajo 
nivel quienes dependen del narcotráfico para su 
sostenimiento y no tratan las causas de la indus-
tria—corrupción, subdesarrollo y pobreza. Esta 
falta de voluntad para frenar el tráfico de drogas 
por parte de Tayikistán, crea condiciones favora-
bles para que el IMU se inserte en el floreciente 
comercio de opio.

Las consecuencias de la complacencia
La participación en el mercado de droga del IMU 

es significativa por varias razones. Según expreso 
la Dra. Vanda Felbab-Brown, “las economías 
ilegales proporcionan una oportunidad para que 
grupos beligerantes aumenten su poder, entre otras 
cosas”.70 Este poder aumentado es obvio cuando 
se extienden las capacidades de los militantes y 
el apoyo del lugar, lo que puede manifestarse en 
capital político acumulado, capacidad de combate 
aumentada con armas mejoradas y el incremento 
en el número de reclutas.

Según la Dra. Felbab-Brown, “en otras palabras, 
el patrocinio de economías ilegales le permite 
a los grupos armados no estatales funcionar 
como proveedores de seguridad y reguladores 
políticos y economicos”.71 El IMU ya ha mejorado 
sus capacidades bajo Juma Namangani, antes del 
11-S, luego de que se expandieron las rutas de 
tránsito desde el Khorog inicial hasta la ruta Osh 
en los escondites del IMU de Jirgatal y Tavildara 
durante la guerra civil de Tayikistán.72 Las ganan-
cias obtenidas por las drogas le permite al IMU 
pagar a los combatientes altos salarios en una 
región donde el desempleo estaba en los niveles 
más altos. Además de las grandes ganancias de las 
drogas, el IMU siempre puede pagar a los aldeanos 
por las provisiones en lugar de confiscárselas, lo 
que contribuye a su apoyo popular.73

Aparentemente, el IMU ha seguido con esta cos-
tumbre con cierto éxito. En 2007, las incursiones 
insurgentes pro Talibán en el Valle Swat aumen-
taron significativamente, muchas de las mismas, 
supuestamente coordinadas por el IMU. Estos 
insurgentes pudieron pagarles a los combatientes 
200 rupees (US$ 3,35) diarios comparado con el 
promedio de ingreso diario de 40 rupees (US$ 
,60 centavos).74 El IMU sigue con las prácticas 
estratégicas, la cual, nuevamente, repetirán en 
Asia Central. En países como Tayikistán, donde  
60 por ciento de los habitantes vive por debajo del 
nivel de pobreza, la presencia de los militantes y 
la oportunidad de empleo en el sector informal 
probablemente será bienvenida.75

En las rutas utilizadas para el contrabando de 
opio se pueden transportar armas y personal a Asia 
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Central, además de los ingresos que proporcionan. 
Los lugares donde se almacena la droga también 
pueden usarse de refugios para los militantes que 
huyen de las repercusiones del gobierno, o desde 
donde pueden lanzar sus operaciones futuras den-
tro de Tayikistán, Kirguistán o Uzbekistán. Estas 
rutas ya están siendo usadas para enviar armas 
a Afganistán a fin de alimentar su insurgencia 
y fácilmente pueden invertir la dirección para 
enviar armas a Asia Central a través de Tayikistán. 
En 2005, dos ex comandantes talibanes fueron 
arrestados en Kunduz por operar una extensa 
red de narcóticos y armas a lo largo de la frontera 
Afgana-Tayika.76

Las alegaciones de que el IMU se ha convertido 
en una organización delictiva son incorrectas 
mientras mantenga su ideología. Phil Williams 
alega que el liderazgo, rango y filas del IMU han 
sido eliminados y, sin embargo, el que la organiza-
ción siga existiendo implica que su ideología está 
manteniendo unida a la organizacion.77 Además, 
según lo que alega Williams, “El ser un delincuente 
ambicioso no necesariamente es incompatible 
con ser un terrorista o insurgente devoto”.78 La 
justificación del contrabando de heroína, la cual 
su consumo es prohibida en el Islam, se justifica 
porque se infiltra en los mercados infieles y puede 
ser considerada como parte de la yihad.79

Independientemente de cuán exacta sea la 
participación de los islamistas militantes en el 
Mercado de opio, Murat Laumulin hace valer el 
hecho de que, “si bien la mayoría de los traficantes 
de drogas pueden no tener ningún vínculo con los 
extremistas religiosos, los que sí lo tienen, son lo 
suficientemente importantes para proporcionar 
un ingreso fijo a los militantes islamistas y grupos 
terroristas”.80 Cornell considera que, “el comercio 
de la droga permite que el IMU adquiera los 
medios económicos para sobrevivir y, posible-
mente, se fortalezca en los años por venir, a menos 
de que las estrategias contra el narcotráfico en la 
región sean más eficaces”.81 Evidentemente, el 
IMU tiene el potencial de salir más beneficiado 
del mercado de droga de su red que se extiende de 
Waziristán a Asia Central y su estatus privilegiado 
con el Talibán.82

Las opciones para combatir el comercio de 
droga y disminuir el financiamiento e influencia 
de los militantes son limitadas en Asia Central. 
Según expresa Felbab-Brown, “Las iniciativas 
para limitar los recursos de los beligerantes 
deben centrarse en los mecanismos que no 
perjudican directamente a la mayoría de la 
poblacion”.83 Sin embargo, el hacerlo resulta 
muy problemático en Asia Central, donde el 
comercio de droga permanece atractivo. De 
acuerdo con el analista estadounidense que 
trabaja en Tayikistán, “el comercio de droga 
está corroyendo a la sociedad, pero también 
está trayendo estabilidad.”84 Solo cuando una 
forma alternativa de vivir estable y legal llegue 
a estar lo suficientemente disponible, se podrá 
eficazmente combatir el contrabando del IMU 
sin perjudicar a los ciudadanos del lugar.

Si bien esta economía ilegal proporciona un 
grado de estabilidad, también ha resultado devas-
tadora para la sociedad. En 1995 se registró 823 
adictos a la heroína en Tayikistán; ya para el 2001, 
la cifra había alcanzado 6.243 adictos según las 
cifras oficiales tayika. Sin embargo, la UNODC 
calcula cifras más altas, con 75.000 adictos en 
2001 y 100.000 para 2005.85

En la actualidad, 82 por ciento de los adictos a 
la droga registrados en Tayikistán se identifican 
como adictos a la heroína.86 Las cifras en aumento 
ha llevado a que el gobierno tayika investigue el 
uso doméstico, el cual ha tenido el efecto adverso 
de hacer que las personas se inyecten heroína 
en lugar de fumarla, porque lo anterior es más 
rentable. Esto ha llevado a un aumento de casos 
de SIDA como resultado de compartir agujas 
usadas y el temor de que Tayikistán entre en una 
grave epidemia de SIDA.87 El Banco Mundial 
informó que de 70 a 80 por ciento de adictos a la 
heroína serán diagnosticados con SIDA, lo que 
ya ha comenzado a extenderse en el resto de la 
población, aunque lentamente.88

Independientemente, el IMU continuará con el 
uso del opio para financiar sus operaciones. El opio 
corroe a la sociedad de Asia Central, lo que a su 
vez ocasiona que el liderazgo pierda legitimidad 
en los ojos de la población. El IMU eficazmente 
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puede usar esto para debilitar la legitimidad, a fin 
de también aumentar su propio atractivo popular.

En general, el comercio de opio constituye 
un componente vital para las organizaciones 
como el IMU para continuar el financiamiento, 
operación y desarrollo de sus operaciones. 
La industria no muestra señales de menguar 

y el contrabando de drogas a través de Asia 
Central puede, significativamente, aumentar 
en el futuro cercano. Los militantes de Asia 
Central, tales como el IMU, están en posición de 
insertarse en las operaciones de tráfico de droga 
en Tayikistán desde el norte de Afganistán hasta 
Kirguistán.MR
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